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I^o cabe cluda c^ue el mapa ev

relievc constituye un bq^e9tlYO y

efiçar i^istr^imenio para la ense•

áanza cie la Ge^ografíA. Aeí lo

comprenclió nci^estro clarividcnte

l^anjón, en cuyae ebcuelas no fal•

tan sencillns mapae labrados eo•

bre el al^elo, rocleados de autén•

Fig. 1.

ticoA «nlRxes^ en miniatc2ra, corriendo El a^ua

eriatalina por stis eauces fluviales, y Pn don•

^de 10.9 niños realizan al aire ^ibre diversos ejerci•

cios a noclo de juego.

^icíe r^ecientemente, el eeñar Chico y l^ello, a

travég rle las péginaB dg aEl Iliagiaterio Españoln,

ha dacio acertacíaa norznas para eu conatrucción e

interpretaeión, aao^eicindolos a diver^as activiclacles

didácticae, como, por ejemplo, para la conetruc•

ción cle nn abelénn; eugiere la idea y trAZa el cíi•

aeño cle un mapa en relieve de Paleetina.

Sin embargo, también tienen eetoe mapas sias cle•

tractoree (1), tachándolos de antipeda^r^gicoa, por

coneiderarlos como caricaturae de la f isonomía te•

rreetre, Pero ^ee qiie las caricaturas, precigamente

por aeuear exagerAdamente las ras^os f isonómicos,

no sul^rayam mtts la pcraonaliclad externa dcl in•

clividufl? aQué eon los egquemas y dil,ujoe estili•

^ados, tan uaacloa en laa divulgacionea científicaa,

eino caricaturaa del objeto ciue se va a e^plicar?

^reemos einceramente que el uao de taleg cnapaa

reporta múa ventajas que inconvenienieg, para lle•

var a las lncipiente^ mentes infantil^ey la idea de la

superfici^; terre9tre, c^iernpre que .9e ha^a con 1a,4

clebida9 precullciones peda^cí,^icaa, no e:cage;ranclr4

aien^a9iado la escalr^ cle niveles y cl a^ndo a lc+s ni•

ñoa atinadas inatruccionea ,^+^l+re su znane ja^.

41) Entrc^ los q^ie se enc^rer^tt^n apán^nt^e^ taa a^^tt ►c^a+lea

,^on^o la det ilYStre flcndémiCa ^ívs1 ^l7n^i^^o ^^.^e'rír^.
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Gomenzaren^oe procuranda hacer la maqueta de

la localiclad y sus eontornoe, para lo cua'., deBpub

de hacer unR etcursión para toma^ nota de law

accidentes ^nás destacadoa, haremos la reproduc•

ción aproYimada de los miemos. Ebta aer^ la pri•

mera conexión^ ideológicn entre el plano p la rea•

lidsd, paso funclamcntal para la comprensión de

#uturaa realizaciones. Después probaremoa hacer e^

de la proviucia y, fiaalmente, el de la Península,

meta de nuestro estudio en egte reducido traLajo,

I,os materiales que l^emos de emplear eon ecí^-

nómicoe y fáciles de ol^tener, Un tablero cle ma•

dera, láminne de cartón de mediano grosor, papel

ueado cle periódicos, cala de carpintero o goma

arábiga, ^ac}^uela9 de puntA fina y cabeza anclia,

polvos blancos de pintura y, finalmente, acuarela^

de d2veraa9 tonali^^ades (ocres, verdea, azulee, etc.)^

Volvamos al mapa de ^la Peninsula. ElegidA l^t

escula, en cousonancia eon 1ae dirnenaionea que va•

moe a clarle, procuraremoe que la d+e nivelee Bea

por lo menos diez veces u^ÁB exagerada que la hoN

ri7ontal. Si aml^as fueran idénticas, apenae se pe^^

cibirían los acciclentea dcl terreno. ^eí, en un^+

e9cala cle 1; 1.UUU.000 cle contorno (2 ) correspov-

dería ntra vertical de 1:].OO.UUO. De Rez igual^^^^

xesultzría que el i^loucayo, por e ĵemplo, tendri^a

{2 ) Ee la yue empleama^ u^n el mapa da 1,20 X O,y5 row

tsos ^ue conflt^:iimo^+ en al Grupn Eeoolar a í^sbrlel Calle^du ^

^le Almetía.

^b



un nlie^va cie poco m ás de doa nailí•

mdtms en un plano de un metm

cuadrado de superficie, !o que lo

baría prácticamente impercePtil^le.

Ea, pues, neceeario hacer la acari•

catura» dPl relieve,

Primeramente dibujaremos el

plaao Fn una lámina de papel, se•

ñalanda las dif erentes eurvas de ui•

vel (f i^. 1), Fete ptano nos eervi•

r^í de patrc►n pare calca^r por aepca

rado cada una dc las cotas en los

wr^.i.r^^wr^r^ rr^^^^^w^wrw.^ •r^r^^^

COTA OE L^ 2500 m. íEscala vert^cal 1^ 1000001
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?° LA SA6RA^ 2.383 ^° CADI ; 2.635 6° PICOS OE EUROPA ^ 2.700
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cttrtones, así como el del contorno peni^nsular,

Una vez recortadoa siijptaremoe primero este ^íI•

timo eoUre cl tr^blero con tachuelae, introcluciendo

previamente alrún relleno de papel por el centro,

haeta alcanzar una altura no euperior a cinco mi•

límetros (en ei caeo de la Aecala antedicha ). Log

l.timeroA nircleA se olJticnen autr^máticamente, eu•

CUENCA DEL E8R0

--^'^.- CURVA DE 500 m.
-..^^^.^^ ID. DE 1.(100 m,̂

Fig, ?.

pcrponicndo los cartones recort.adoe eol. ► rc el de !a

eurva de n:vel inferior, para lo cual, al l^acer el

calco de la curva de SOQ metros, por ejem„plo, c^^n•

viene dibujar previamente eon línea de puntos la

eiguiente, o aea la cle 1.000 metroe, para poder

luego encajAr eYactamEnie eBta última (fig. ^).

Como hicimoe en ^el primer plano peninsular po•

demoa hacer con loe suceaivoe, antea de f ijarloe,

para darle lai convexidad requerida.

A partir de los nivelee de 2.000 mPtros, viene el

duténtico modelado, para lo cual utilizamoa pasta

de papel eneolada. Esta ae fa^rica con recortea de

papel viejo e csrtón finamente picadoe, que se

mehan al agua y ee mantienen diirante algún tiem•

po (generalmente un día ) en maceracién. Desptr^

de exprimir la paste obtenida ae vuelve a picar

bien, ae 1P quita el agua suatituyéndola por cola,

cRn la quc ee anr^asa laaeta conaegtair cyn Petado de

cierta consistencia. Con este material construire•

n^op, eobre la basc perfiladn de la curva dP aliit^.^•

dEa euperiorea a los 2.000 rnet.rne, los diversoa ais•

temas n^ontaiioeoa con eue cuml ►res más elevadas,

auziliándono ^ para Qllo de un aencillo procecíi•

miento. En los bordea dcl taLlcro ae adnsan dos

taquitos de madera en for^na de escuadra (f ig. 3),

que ]levan unaa clavijas dietril,tridae r^egún las co•

tas que vamo3 a utilízar. 5e unen las de la miama

altura de aml,os niveladaree ror medio de un hilo,

!iue ee eatenderá a todo lo anc}^o del mapa eobn

el punto cuya orograf ía vamos a modelar. No que•

da máe qiie rcllenar ese punto de pasta liaeta que

llegue raeante al I^ilo, qt^P, como es natural, ae

mantendrá tenso {fig. 4). Y rsí lcarem^oa, basta

terminar el n^odelado de todo el x^elieve. ^enubién

conviene rellenar lue bordes' de loe cartoAee, en

donde ae forma el eacalonamiento de las divereos

plano8, para euavizar las pendientea,

Terminado el modelado ee deja aecar por cepe-

cio de doe o trea días. Después ae procede a darle

una mano de pintura de blanco, ligeramento enco•

lada. ^obre e$tr fondo blanco, fa eeco, ee pinta

can aeuarela de diversos tonos (verdee y amarillos

en lae tierrae bajas, marr^in en lae alturas), que,

con su colorido, realzan aún más el relieve mode•

lado. Coa^pletaremoa nuestra obra eon la l^intura

del mar, que, ai ee quiere, también puede Ilevar

difcrentes tonalidadee dc aztcl, expzesivae de laa

profundidadee oce^nicae (curvns l^atimétricaa).

Como se ve no hace falta Ptr artieta para reali•
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zar eatc tral^ajo. Basta con un poco c1e paciencia ^ ►
llal,ilidad, en la ae^;uridad de que nues+ro es#uer•

zo eerá generoeamPnte comneneado. For expetien,

cia eai^emos que las mar,as condtruidos eon estos

materialea, de auyo fácilea de ol^tener, son aá^lidos

y duraderoe, no ae cvartean, como ocurre, general•

mente, con loe fahricadoe ^le yeao o arcilla y, ade•

máa, 8on ligeroe de peao y fácilmente man,^jablea.
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